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Para

 

Querido coronel:

 

Ahora que ya tú no estás aquí,

Siento que no te di lo que esperabas de mí.

Ahora que todo terminó, a quien de mí te alejó

 

Yo le quisiera pedir.

Que me deje sólo un día más

Para poder hablar de lo que eras para mí.

 

Que me deje disfrutar de tu voz, y contemplar

Tus ojos una vez más.

Te escribo estas líneas en papel,

Espero que donde estés  el correo llegue bien.

 

Por aquí todos estamos bien,

Luchamos por seguir como aprendimos de ti.

Echo de menos el llegar y oír tu voz,

Echo de menos no tener tu apoyo.

 

Lo que quiero es tenerte y no recordar.

Espera donde estés

Pues tengo que vivir, y cuando muera iré 

A charlar junto a ti.

 

Te echo de menos,

Un beso, adiós, cuídate,

No nos olvides, que muy pronto,  ya nos volveremos a ver,

En algún lugar, en el tiempo.

 



CAPÍTULO 1º

Miremos en el abismo del tiempo y déjenme contarles una historia que ha pasado hace mucho y que todavía sigue pasando. Veamos hacia el vacío, la oscuridad y la luz, hacia el silencio, el frío y la eternidad; hacia esta historia. Parece haber ahí una pequeña galaxia elíptica y más allá una nebulosa. Estrellas y más estrellas, combatiendo por brillar unas más que otras. Una guerra continua de luces, colores, cometas y planetas en proceso de creación, siempre en constante cambio. 

Estrellas y polvo, polvo y gases, gases y estrellas, estrellas y gases, la combinación perfecta. En frente está la Nebulosa del Águila, en la cual están y brillan imponentes y desafiantes, los pilares de la vida, fuente de vida y fábrica de estrellas; mostrando la belleza sin igual del polvo cósmico y sus estrellas con su grandiosa luz que viaja a los confines más remotos del universo. Aún siendo luz es demasiado lenta para las distancias que recorre en un universo y eternidad que el hombre simplemente jamás podrá recorrer, ya que ni la luz es capaz de hacerlo. Un sueño inalcanzable para cualquiera, ¿o tal vez no?

Al girar la vista, caemos en picada al vacío y el silencio, la soledad y el frío, hacia cualquier dirección que giremos observaremos que muchas galaxias y nebulosas se están creando; siempre creando, cambiando, moviendo y girando a una lentitud que si tan sólo viviésemos por siempre, creeríamos veloz. Un lugar en el que hay luz atrasada que se ve como hace miles de millones de años y sin embargo, su luz actual se verá dentro de mil millones de años. ¡Ah, la creación! ¡Dulce creación! Una armonía perfecta donde quiera que sea el caos y el desorden, ellos intervendrán, la paz y armonía traerán en nombre de su Señor; ellos crearán y supervisarán.

Echemos un vistazo a aquella joven, brillante y gigante estrella, SIRIO, a tal vez unos cuantos años luz. Al irnos aproximando, logramos observar infinidad de luces de toda gama de colores, tonos, intensidades y formas. Una roca del tamaño de un continente choca contra otra del tamaño de una luna y ambas revientan en un sinfín de pedazos sin hacer el menor ruido, un caos de materia y energía. Ahora, observamos en el frío y oscuro espacio cómo una estrella es disparada a una velocidad que apenas podemos entender, ¿qué podrá ser? Se aceleró de la nada, todo seguía a su velocidad normal; que se sepa, una estrella sola no puede acelerarse de esa forma.

Al seguir a este extraño y veloz astro confirmamos que se encuentra en ruta de colisión contra Sirio, la gran Canis Mayoris, la estrella más brillante de la hace poco construida Galaxia de la Vía Láctea. Intentamos continuar siguiendo a este veloz astro, al cual apenas podemos ver por el enorme fulgor de la estrella. Lo inaudito es que dentro de la pequeña estrella que vuela directo a Sirio logramos divisar lo que parece ser una extraña silueta y ya no distinguimos más por la increíble luz del gigante que borra cualquier vestigio de sombra. Lo único que inferimos es que las dos estrellas colisionan.

Llegando a las llanuras flameantes, radioactivas y sin fin de la enorme Sirio, el fuego es todo lo que se puede ver, un fulgor azul y joven, blanquecino y temprano. Las explosiones radioactivas ocurren todo el tiempo. Pensamos al estar allí como seres omnipresentes que lo único que creó a esta estrella pudo haber sido un gigante gaseoso, que se prendió en fuego hace no mucho tiempo por su propia voluntad. Es decir que su masa y fuerza gravitacional fueron tan grandes que se encendió por sí misma en un despliegue colosal de energía.

Sirio, que es descomunalmente grande, tiene otras dos estrellas que la orbitan cerca, una enana blanca y la otra mucho más pequeña, una enana roja. Sobre la superficie fulgurante de Sirio podemos distinguir que hay una luz aún más cegadora. Esta luz no es un astro o un fenómeno natural, sorprendentemente comprobamos que es un ser divino, un gigante mítico, una escultura de poder y grandeza.

Observamos que se detiene en la superficie del astro, la infinita gravedad, la inigualable radiación y su increíble calor no parecen hacerle nada, absolutamente nada… Este ser tiene cabello rizado y dorado, cuerpo azul totalmente brillante, túnica plateada y alas de oro fundido derritiéndose constantemente, asemejando la forma de plumas. Ni él ni sus ropajes parecen ser afectados por la monstruosa radiación o la gravedad, que destrozarían cualquier otra cosa. El hombre gigantesco pasa de estar de pie a estar agachado, incrusta sus dedos en la superficie de la estrella con fuerza titánica. La estrella es arañada y resquebrajada por él, arrancando metales pesados de ella. Después, sin siquiera mover sus alas, el ser se aleja volando, desafiando la monstruosa gravedad y llevando en sus manos la materia estelar que arrancó de la estrella.

Una vez lejos del calor de Sirio y usando sus propias manos, hace circular los metales derretidos y radioactivos, convirtiéndolos en una esfera del tamaño de un planeta mediano, ya que para él, el tamaño de esta esfera no es más grande que las proporciones de su rostro. Aplasta la esfera metálica de un tremendo manotazo desde ambos lados, la cual resuena en intensas vibraciones mientras el ser continúa aplanándola y rotando sus manos a tal velocidad que la convierte en un disco que todavía está al rojo vivo por el intenso calor que preserva. Luego, arroja el disco con su inigualable fuerza hacia el vacío espacial y ve que se aleja como un cometa, dejando una estela de material fundido y gases en enfriamiento al surcar el frío del espacio.

El disco no tardó en enfriarse, tornándose liso y brillante como un espejo. El ser voló y se puso a buscarlo. Mientras lo hace, infiltrémonos en sus pensamientos: –Ansío que termine la obra para escuchar la siguiente orden. ¿Qué podrá ser? ¡Ha! Él estará contento de que siempre aspiramos a más, a una perfección… Bueno, creo que estoy diciendo lo mismo que dijo: “Vida será creada y tendrá una razón y un porvenir”. Hm, ¿habrá alguien que piense de otra forma? Si es así, quisiera conocerle. No veo por qué estar insatisfecho, las jerarquías establecidas no tienen nada de malo. Creo que nadie está descontento, conozco bien a mis hermanos. Ninguno sería capaz de eso, ninguno sería capaz… Sé que no pensarían siquiera en eso. ¡Ah, mis hermanos! Todos tienen una razón de ser, lo sé; son parte de algo, tienen un propósito, un porvenir y seremos recompensados como es debido. La obra será acabada. Aquel poder fue, es y será. Fue, es y será… Fue… es… y  será…–

Esta criatura surca el orbe a una velocidad tal, que cualquier distancia puede ser recorrida de esa manera. ¿O es que la misma eternidad no es nada para él? El disco ha sido encontrado. Este dios mítico lo halló congelado y ante su simple presencia se descongeló, pues llevaba el fuego en su interior y le hizo brillar como el fuego de una galaxia nueva al reflejarse. Al verse, algo raro en él notó, su experimento reflejaba las imágenes. Encontró su propia imagen, no había visto nada que pudiera hacer semejante magia y su primera expresión fue: – ¡Nunca había visto algo tan hermoso! ¿En verdad soy eso? ¿En verdad soy así?... ¿Así me han hecho?–

Empezó a darse cuenta de lo hermoso que era el más hermoso de todos sus hermanos, nadie puede igualar su belleza y perfección, nadie más se le parece. Tiene un rostro tan brillante como la superficie de Sirio, cabellos rizados de color dorado, ojos azules mucho más brillantes que cualquier estrella, labios perfectos, quijada un tanto cuadrada, pómulos fuertemente marcados, nariz fina y frente liza.

Sus rasgos duros presentan una simetría de rostro cercana a la perfección, en una armonía sin igual. Es un ser gigante de perfectas proporciones, una obra de arte cósmico, la obra maestra. Observa que sus pupilas brillan más aún cada vez que repite su nombre y cómo los tonos de su piel van cambiando cada cierto tiempo de manera irregular. Se toca el rostro y cabello con ambas manos maravillado por la belleza. Cada vez piensa más en ello, se ve más hermoso, queda cautivado por tanta belleza.

Infiltrémonos en sus pensamientos nuevamente: –Soy más hermoso que los demás, nada se puede comparar conmigo, yo soy mejor, soy superior, yo no debería… No debería ser parte de nada, todo debería ser parte de mí. Yo debería ser amo y señor de todo, yo debería reinar por siempre–.

Algo extraño está pasando, ya no existe el trabajo a seguir, las altas vibraciones del ser han disminuido y sentimientos más mundanos tienen lugar en su mente. La criatura estudia cada parte de su rostro y pasa demasiado tiempo, incluso para ella, observándose ensimismada. Nunca se había podido ver, ni había pensado en ello, y tampoco nadie más  volvería a verle así.

Despertó de su ensoñación y se dio cuenta de que habían pasado eones observándose. ¿Podrá ser? ¿Tanto tiempo ha pasado? ¿Se durmió la luz misma en su mente por un momento tan largo? Al caer en cuenta del tiempo que pasó, incluso para un ser eterno, no podía creer que su propia belleza fuera tal. Algo extraordinario había sucedido, algo nuevo, algo terrible…

Guardó su pequeño espejo en la túnica y remontó vuelo a velocidades estremecedoras hacia la nebulosa de Orión. Sabía que alguien le buscaba, demasiado tiempo había pasado. Se encontró con otro hermano de cuerpo amarillo, igualmente brillante, cabello negro de materia oscura, largo hasta los hombros y túnica blanca. Rompiendo el eterno silencio en un sólo estallido, desafiando a las leyes del cosmos con una simple voz cargada de poder y a la vez con cierta confusión, le dijo:

– ¡Qué pasó hermano mío! ¡Has desaparecido durante mucho tiempo, LUZBEL!–  



CAPÍTULO  2º

Mirad pues, no hay qué mirar. No existe la luz sólo la eterna oscuridad, no existe el calor ni el frío, no existe la materia, sólo un infinito vacío y solitario. A donde veas no verás nada, no existes. La marcha del tiempo es eterna, nunca para, y aquí no marcha. Este momento es nunca y este momento es siempre. No puede ser catalogado en el tiempo, pues este momento nunca fue. La nada absoluta reina sobre todo, pues sólo existe la nada, la nada eterna… Uno podría enloquecer estudiando a la absoluta y total nada, pues no hay nada y no hay nadie ni nada que pueda desafiarla, la nada es lo más poderoso que hay. La nada domina y es la que rige, pues ni el tiempo, ni la luz, ni la materia son rivales para el cero absoluto en esta realidad. Una total oscuridad errante sin nada que se oponga a la tiranía de la nada y  es entonces, cuando esta continuidad es destruida.

Un trueno destruye este silencio, es lo más poderoso hasta ahora y por siempre. El trueno es una voz que arranca dos palabras con una fuerza y una voluntad que nada podrá igualar, puesto que de la nada emergió y de la nada surgió, el poder lo tuvo nunca y el poder lo tuvo siempre. Las palabras nombradas son: – “YO CREARÉ”–.

Entonces, entre los épicos ecos de esta voluntad materializada tienen lugar la luz y la materia y, son arrojadas en todas direcciones. Surgieron diferentes elementos a medida que se fueron enfriando, muchos otros se fueron mezclando y así surgieron más. Los metales como el hierro, el mercurio y la plata, tenían como lugar de nacimiento las estrellas. Es así como la nada se rebeló a la nada y creó sus propias reglas. Así es como un dios nació con su palabra en vanguardia. Así nació Dios en un estallido de fuerza, sabiduría y voluntad. La marcha del tiempo había comenzado…

La estruendosa voz volvió a tronar y dijo: – CON EL VERBO HE CREADO Y AHORA HARÉ QUE TODO TENGA UN POR QUÉ, PERO NECESITO QUE ALGUIEN ME AYUDE–. Entonces, retumbó nuevamente un trueno y entre sus ensordecedores ecos nacieron: 

333.000.000.000.000.000.000.000.000.000 o 333 *1027 legiones de ángeles. El trueno habló por tercera vez: -SERÁN GUIADOS POR TRES ARCÁNGELES–. En una nueva explosión cósmica, nacieron Gabriel, Miguel y Luzbel. Estos eran mucho más corpulentos y grandes que los otros ángeles. Todos se podían hacer más grandes o más pequeños a voluntad, pero los arcángeles poseían todos los dones de los demás ángeles mucho más desarrollados.

Gabriel tenía un cuerpo amarillo estrella, cabello largo y negro hasta sus hombros, de materia oscura, sin alas, túnica blanca, sus pómulos y quijada eran ligeramente elevados, nariz aguileña y ojos hundidos, pero brillantes como los de una galaxia. Miguel era de cuerpo azul blanquecino, túnica blanca, cabellera larga de oro hasta la cintura, mirada fiera y brillante, nariz levantada, y alas de fuego. El único que cambiaba los tonos de su rostro cada cierto tiempo era Luzbel, los otros también cambiaban de tono su rostro o su cuerpo, mas no eran tan hermosos como el arcángel portador de la luz.

La voz rugió una última vez y dijo: –CONSTRUYAN UN UNIVERSO ORDENADO, BELLO Y LLENO DE VIDA–. En este escenario donde ningún ser mortal podría ubicarse en espacio y tiempo, los seres lo hacían con toda destreza y a voluntad. Los arcángeles se dividieron las huestes angelicales en partes equitativas, creando los tres tercios angelicales en el universo creado, el cual era como una gran esfera infinitamente inmensa de la que tal vez y solamente tal vez, sea la pequeña parte de una partícula o un átomo en otro universo más grande y así sucesivamente, en lo grande como en lo pequeño, aún así era inmenso, incluso para los hijos de Dios.

Los ángeles fueron aventurándose por el cosmos ordenando galaxias, nebulosas y constelaciones. Entre los ángeles estaban los normales o tronos. Los querubines tenían un patrón de brillo y color matizado irregular, similar al tono de Luzbel. Los últimos eran los serafines, se caracterizaban por tener el rostro cubierto por dos alas pequeñas, formando una especie de pico que arrancaba desde la mandíbula hasta más allá de la nariz. Cualquier ángel tenía de dos pares de alas hasta cuatro o seis, de metales fundidos, gases cósmicos y fuego o no tenerlas en absoluto, y aún así podía surcar el universo con libertad. Todos eran de variados colores luminosos, eran como antorchas en la oscuridad.

La clase de ángeles era diversa para los diferentes trabajos a realizar, no dormían ni comían, pero si se cansaban. Todos tenían nombre propio, cada nombre tenía un significado que les fue ocultado, ellos sólo conocían sus nombres. Además, podían hacerse más pequeños o grandes según los diferentes trabajos que realizaban, mas tardaban un poco en hacerlo, lo hacían sólo cuando era realmente necesario. Tan infinito es el universo en todas sus proporciones, que ellos podrían quedarse agrandándose o encogiéndose por siempre. Cuando hablaban, hacían retumbar el cielo destrozando el silencio con simples diálogos. Querubines y serafines eran los más comunes, empero existían subdivisiones de categorías para trabajos específicos.

Los ángeles gravitatorios eran los que se infiltraban en los núcleos de planetas o estrellas y hacían girar su materia espacial de manera circundante, mediante giros estremecedores a altísimas velocidades que realizaban en el núcleo estelar, y así generar gravedad y campos electromagnéticos más poderosos en el objeto para conglomerar el material estelar en torno a ellos y comenzar el proceso de formación estelar y planetaria. Para esta tarea llevaban alas grandes y muy poderosas, ya que las fuerzas y temperaturas a las que estaban sometidas dentro de los núcleos eran inmensas.

Los ángeles portadores tenían alas normales que les permitían empujar a los astros a su posición correspondiente mediante su propio impulso. Un solo ángel empujaba un sistema solar entero, mediante giros gravitacionales y viento cósmico; usaban sus manos para hacer girar los astros, volando de uno a otro y tomándolos hasta transportar varios a la vez. Ayudaba la gravedad entre los astros, su energía gravitacional evitaba su peligrosa separación. Al momento de empujar, el lanzamiento estelar era menos preciso, por ello los guiaban de uno en uno, logrando resultados óptimos en aquella tarea.

Los mensajeros portaban alas cortas para alcanzar altas velocidades, enviaban mensajes para mover un astro a otra posición, trabajar en determinada zona espacial o reunirse en un lugar específico. A su vez, el trabajo de los ángeles metalúrgicos consistía en entrar a los núcleos estelares cargados de metales pesados, extender sus largas alas y salir de allí enfriándose a voluntad para mantener los metales extraídos de la estrella en su cuerpo y llevarlos a otro núcleo estelar o planetario exento de estos, y depositarlos en su centro.

Los telepáticos mandaban mensajes mentales a otros de su mismo tipo a distancias in-mensurables, incluso para los mismos hijos del Verbo. Podían quedarse quietos enviando un mensaje con fines colectivos en todas direcciones en un vasto radio. Por otro lado, los ángeles escribanos poseían un lenguaje diferente al común, transmitían información importante sobre distancias, tamaños u otro dato de interés en placas de metales preciosos o pesados; para ello, calentaban sus dedos a altísimas temperaturas y fundían las placas escribiendo sobre ellas. No tenían ojos, eran ciegos y leían las placas pasando sus dedos sobre las marcas, a veces las dejaban en planetas u orbitando cerca de estrellas para que cuando pase un ángel cualquiera llame a otro ángel escribano que leyese el mensaje y supieran qué faenas realizar o detener.

Por último, existían los ángeles alabantes que pertenecían solamente al tercio de Luzbel. Él les dirigía en coros inigualables de voces poderosas y melodiosas para alabar al Verbo.

Los arcángeles vivían discutiendo serenamente sobre las diversas tareas que tenían asignadas, sobre cómo y cuál debería ser la mejor y más rápida manera de realizarla. Gabriel era minimalista, quería que las creaciones no sean excesivamente grandes como las quería Miguel. Luzbel era como un mediador, intercedía entre sus hermanos y lograba hacer que el uno haga galaxias grandes, pero sin exagerar y que el otro no sea demasiado reducido en sus creaciones, llegando a una armonía de tamaños equivalentes y perfectos. Incluso, hacían experimentos de intragravitación magnética a diferentes escalas, logrando generar cúmulos de gas y galaxias enteras viviendo en perfecta armonía y la coorbitación de  galaxias pequeñas con otras grandes.

Creaban un universo perfecto donde el caos no tenía lugar, nada chocaría contra nada y donde surgiera alguna forma de caos, ellos intervendrían en nombre de su Señor “EL VERBO”, trayendo paz y armonía al universo y sus astros. Todo lo hacían según el mandato y la voluntad de Dios, por Él y para Su gloria.

Después de una larga planificación entre los arcángeles, Gabriel optó por enviar mensajeros a diferentes zonas de la galaxia de Andrómeda a instruir a los escribanos cómo debían ser colocados ciertos astros y estrellas. Miguel enseñaba cómo acomodar y ordenar el núcleo de la Vía Láctea; y Luzbel se dirigía a la estrella de Altair4 con un pequeño grupo de ángeles metalúrgicos para distribuir materiales pesados a otras estrellas cercanas.

Una vez que Gabriel les despachó, descansó un rato, fue cansador dar tantas órdenes y respuestas a esos ángeles preguntones. A veces le asaltaba el deseo de hacer las cosas maquinalmente e incluso no hacerlo, mas su lealtad al Verbo no se lo permitía. Sabía que Luzbel haría cantar a los ángeles alabantes y ese sería su nuevo punto de reunión, pero pasaría un tiempo todavía. Así que se fue a visitar a Miguel volando rápidamente, quería acompañarle en la creación del centro galáctico de una hermosa galaxia en espiral.

Una vez que llegó, se encontró con un furioso e iracundo Miguel, quien cogiéndose la cabeza dijo al ver a su hermano llegar: –Mira, ¡Qué barbaridad! No es capaz de poner ese planeta en el lugar correcto. ¡Ya me siento cansando, no sé qué hacer!–. Al ver que el ángel volvía confundido, le gritó: – ¡Ahí no, ahí no! ¡Cuántas veces te repetiré que ahí no!–Luego le dio un ligero golpecito al planetoide en formación, objeto de su cólera, remontándolo hasta el punto correcto.

Gabriel se retorcía a carcajadas, ya que eso le pasaba muy a menudo. Miguel golpeando a todo lo que estaba cerca y viendo de reojo que Gabriel reía de esa manera, gritó furiosamente: – ¡Ahí lo tienes que poner! –Gabriel entonces, dejó de reír y le aconsejó que no golpeara así la creación, a pesar de lo enojado que estaba. Miguel aceptó generosamente el consejo, pero se defendió: –¡Es que ya se pasó, llevamos veinte veces y no lo hace bien! ¡Me estoy aburriendo! –En eso, el pequeño ángel portador volvió intimidado y preguntó a Miguel: –¿Ahí señor? –Miguel estalló en un grito de impaciencia y fue a colocar el nuevo planeta él mismo. –Bueno–, dijo muy cansado al angelito portador: –Perdona por el grito, no puedo perder la paciencia, perdón–. El ángel no respondió y se quedó admirado del cambio de conducta de su apaciguado tutor.

Una vez terminada la obra, Gabriel les dijo que ya era hora y se fueron volando a una nebulosa, -desconocida para nosotros-, a escuchar las armoniosas orquestas de Luzbel y sus ángeles alabantes. La música que se formaba era simplemente hermosa e intensa. Los presentes se deleitaron del gran talento con el que su hermano hacía cantar a los ángeles en un tono fuerte pero melódico, y los coros de cientos de ángeles variaban notas entre grupos separados en un mar de placer auditivo y poder místico.

Cuando la obra llegó al punto culmine todos gritaron al unísono. Las últimas notas de la alabanza fueron del más alto poder que se escuchó hasta entonces. Luzbel al finalizar, sonrió y preguntó qué les había parecido su última creación para el Verbo. –Excelente–, dijo Gabriel. –Tienes mucho talento–, afirmó Miguel. –Lo sé–, replicó el arcángel.

Al poco tiempo, los arcángeles se dispersaron hacia otras galaxias para establecer orden y continuar la construcción encomendada. Luzbel, al haber aclarado datos con la ayuda de unos escribanos, y enviar a algunos portadores a realizar y corregir aquellas u otras posiciones estelares, fue a ver en qué estaba el proyecto de vida, en el cual trabajaban arduamente. El Verbo no les indicó cómo crear vida, sin embargo entendían a lo que se refería y trabajaban en pos de lograr y perfeccionar cada tipo de vida, según las condiciones y adaptaciones del planeta en que esta se encontrara.



CAPÍTULO  3º

Después de planear hasta romperse la cabeza sobre qué hacer para crear vida, los tres arcángeles intentaron empezar desde lo más pequeño y dio resultado. Mezclaron agua, gases y distintos baños químicos para crear vida. Sin embargo, se dieron cuenta de que no podrían lograr nada por el simple hecho de mezclar estas sustancias. Entre dedicados estudios realizados, vieron que necesitaban ciertos otros elementos para lograr el objetivo y para crearlos perfectamente trabajaron durante mucho tiempo en algunas pruebas que dieron éxito. Consiguieron distintos tipos de vida básica, con lo que empezaron a crear cadenas de proteínas y azúcares similares al ADN actual para sintetizar los diferentes elementos de manera ordenada. A partir de baños químicos debidamente mezclados, manipularon cada uno de los elementos, los unieron en diferentes combinaciones y crearon organismos más grandes.

Era un duro trabajo, pero experimentaron hasta conseguir que se regeneren por sí mismos y se mantengan con vida por la alimentación de otros seres vivos o sustancias. No fue hasta tiempo después que pudieron crear las primeras mini células mediante un ligero chasquido de los dedos de Miguel, proporcionándoles el impulso necesario para vivir. Muchas especies murieron durante el intento, otras se fueron acostumbrando a vivir e intentar sobrevivir. Al fin, los arcángeles lograron responder adecuadamente al mandato del Verbo, iniciando el proceso de siembra de vida por todos los rincones del universo que cumpliesen los requisitos ambientales para sostener los nuevos conjuntos de cadenas de información elemental y soplo divino.

Miguel estaba de pie con las manos en la cintura, si hubiese tenido sudor o algo parecido sin duda se lo hubiera quitado de la frente, estaba exhausto. Vio la gran obra de lado a lado junto a Luzbel, quien empezó a dar un impulso a todos los materiales después de recibir la señal de Gabriel. Miguel acabó la revisión de la nueva cadena, una nube de sustancias y compuestos químicos empezaron a envolverle debido a que Luzbel rotaba alrededor de la cadena para que los materiales de vida asciendan. Había hecho que las sustancias variadas de la nube elemental llegaran desde abajo del plano gravítico y microscópico en el que se encontraban.

Al ver esto, Miguel conectó la cadena de ADN que tenía en sus manos a la siguiente, retrocedió y empujó la última cadena para que recibiera el baño proteínico. Luego voló hacia adelante y conectó la tercera cadena, después la cuarta, la quinta y así sucesiva-mente hasta la número cuarenta. El agua de aquel mundo, Praeth, ayudaba a los elementos químicos a fusionarse mejor con las cadenas proteínicas, incluyendo moléculas de sal, no por ser un agua distinta o especial, pues era la misma a donde se fuera en el universo, sino que el planeta donde se encontraban tenia menor gravedad que la normal y las cadenas de ADN se fusionaron mejor, volviéndose más carnosas y rojas, empezaron a encogerse un poco adquirieron un buen tono. Las primeras células vivas complejas comenzaban a nacer.

En la zona de Praeth se veía un sinfín de ángeles trabajando en estos experimentos en varios mundos a la vez, alejados unos de otros por seguridad. Se mantenían experimentando en pos de que si uno o varios funcionasen no existiese una sola célula, sino varias y pudieran cuantificarlas para estudiarlas mejor o tener la opción de sacrificar algunas si fuese necesario y lograr que los conjuntos vivos se unifiquen en seres más complejos.

Era hora, los arcángeles tenían que unificar el conjunto vivo al resto del entramado proteínico. El armado poseía otras cadenas unidas entre sí, que al ser conectadas al resto de la superestructura empezarían a avivar a las demás, puesto que poseían unos canales complejos. Miguel dio un jalón a toda la célula, realizando conexiones sinápticas nerviosas a los dos extremos de la cadena y vio que el resto empezó a aclararse, tomó en sus manos el circular conjunto y lo hizo girar alrededor del baño químico. Se tenía que apurar, no había químicos suficientes para estar allí una eternidad. El conjunto de redes y conexiones se aclaró  y debía traer la siguiente red de ADN.

En ese momento llegó Gabriel. –Hermano apúrate, se acababa la primera reserva química y el segundo baño está por caerte encima. Si no logras realizar las conexiones finales, este será otro de esos odiosos intentos fallidos–. –No te preocupes–, respondió Miguel. –Más bien, ayúdame a conectar los siguientes conjuntos–.

Así lo hizo y toda la forma empezó a aclarecerse más, todo iba a la perfección desde el intento fallido número veintiséis. Distinguieron cómo la segunda mezcla química estaba en camino, se la distinguía por tener otro color y un olor fétido. Los cuarenta conjuntos estaban unidos, ambos arcángeles y su ayudante, el ángel Rafael que acababa de llegar, los hicieron girar a modo de recibir coherentemente la segunda carga de elementos. 

Increíblemente el organismo tuvo unas reacciones extrañas, sus sistemas de trabajo interno empezaron a funcionar. Entonces, Gabriel desvió un conducto de la microcélula y lo conectó con otra, esto generaría una reacción en cadena micro-eléctrica. El mecanismo que habían armado funcionaba perfectamente. Miguel se aclaró la garganta cuando empezó a llegar una nueva carga de químicos, la tercera. De repente, todo el sistema empezó a colapsar y a arrugarse. –¡No, no, no! ¡No puede ser, no otra vez! ¿Pero, por qué? –Gritaban desesperadamente los arcángeles y ángeles al unísono.

–¡Creo que ha sido el sodio! –Respondió uno de los asistentes de tan delicada operación. –¿Qué sodio, esa cantidad variada o la anterior? –Dijo Gabriel. –¡Te he dicho que no pongas sodio!– –Miguel, no hay nada malo con el sodio, tiene que ser otro elemento de la tercera ola de químicos–.

En ese momento, ascendió Luzbel para ver qué había sucedido. –¡Nooo, no otra vez, no!–, exclamó horrorizado. –¡Gracias a su mugroso sodio tenemos que armar todo el complejo otra vez desde cero! ¡Odio el sodio! –Exclamó furioso Miguel. De la misma manera, Gabriel repuso: –¡No hay nada malo con el sodio hermanos, tranquilícense! – –¡No, otra vez no!– –¿Cuál es este intento? Ya perdí la cuenta–. –Creo que es la ciento noventa y haba vez–. –¡Que quiten el sodio, ese sodio es el culpable de toda esta porquería!– –¡Bueno basta!–  –¡No, ciento ochenta y nueve haba vez– –¡Que quiten el sodio!– –¡El sodio es esencial!–  –¡No lo es!– –¡Bueno basta ya!– –A no, mi error, ciento noventa y un haba vez–. 

–¡Qué ya basta! –Rugió Luzbel, cesando el escándalo entre arcángeles y asistentes. –Trabajemos nuevamente, traeré el sodio, esta vez hay que controlar su proporción. Un poco más de cuidado, ¿sí? Y eso va para todos. ¿Acaso no es nuestro trabajo  cumplir con la voluntad del Verbo alegre y diligentemente? –Les preguntó. Lanzando todos, un suspiro hondo y largo. –Perdóname Gabriel–. –Lo siento Luzbel–. –Perdón Rafael–. –Perdóname Miguel–. –Perdón Gabriel–. –Perdón Luzbel–. –Perdóname Rafael–. –Perdón Miguel-. –Lo siento mucho Gabriel–. –Perdón Rafael–. –Mil disculpas Miguel, perdón Luzbel–. Se dijeron. –Y a todos les pedimos también sinceras disculpas–. –Lo sentimos hermanos, por favor cuiden la proporción de sodio esta vez…  ¿Bueno?–

Así, en el intento número trescientos cincuenta y siete, Miguel sin duda se hubiera secado el sudor de la frente, -si hubiera tenido tal cosa-. Con las manos en la cintura, en aquel tamaño microscópico, volvió a ver la cadena de lado a lado. Estaba parado en medio, y suspiro una vez más. –Creo que este intento sí puede funcionar–.

Tras sucesivas fallas y extinciones masivas, los arcángeles se dieron cuenta de que los hábitats necesitaban diferentes tipos de vida. Empezaron a llenar diez de los más grandes y fértiles planetas con los nuevos seres vivos. Los planetas estaban cercanos a los pilares de la vida, perfectos hasta ese entonces. Los diez mundos eran Praeth, Megara, Teráhn, Thyym, Daral, Gammad, Azurtran , Sleipnier, Treyan, y Draupner. 

Se les encomendó a los ángeles metalúrgicos a que transportaran la preciosa carga de vida orgánica por el frío e insondable abismo entre galaxias y espacio sideral. Estos ángeles cargaban sobre su pecho las células vivas y se congelaban a sí mismos para el largo viaje. Al llegar a los puntos en los que debían soltar la carga, se descongelaban fundiéndose como cometas contra las atmosferas para igualmente descongelar la superficie y activar con el calor e inercia de choque contra la superficie del planeta a todas las células para iniciar el proceso de colonización.

Entre los mundos designados para el proyecto de vida, seis estaban cargados de agua y oxigeno, algunos con más nitrógeno y carbono; dos tenían agua y otros gases en abundancia; y otro no era más que tierra, más la vida en su interior era extraordinaria-mente adaptable. El décimo, estaba repleto de gases nobles y muy poca gravedad, en el que se daban mezclas sorprendentes entre distintos seres de otros mundos.

La humanidad y sus sueños aún no existían, faltaba mucho tiempo para ello. Coros de millardos de ángeles daban vueltas a los diez planetas alabando al Verbo y a la vida creada en ellos. Había sido la labor más lenta y la más memorable que habían realizado los sirvientes de la creación. Incluso la vida que habían logrado crear no sólo se alimentaba y reproducía sola, evolucionaba y paulatinamente iba creciendo de tamaño. De tal modo, que al correr de los milenios empezaron a desarrollarse criaturas inteligentes, como una clara prueba de que la labor creadora había sido perfecta. Desde un principio no era un objetivo inicial llenar todos los mundos del universo con vida, mas era primordial guiarla y protegerla durante todo su proceso evolutivo.



CAPÍTULO  4º

Samael buscaba a Garrel para volver al trabajo de creación estelar y llevar unos cuantos mundos y estrellas tal como lo ordenó Miguel, a una posición específica por él designada. Al encontrarle, su saludo fue breve ya que Luzbel pasó cerca, sin verles, volaba con la vista centrada en otro lugar, muy ocupado para prestarles atención.

Samael era un ángel grande y corpulento, reconocido ante sus hermanos por su fortaleza y carácter. Garrel, por su parte, era pequeño y delgado. Ambos eran hermanos cercanos en comparación a otros que ni se conocían.

Luego de su distracción, llevaron siete sistemas solares a las posiciones convenidas. Primero llevaron cuatro y al volver llevaron otros tres para el último viaje de transporte estelar; con un sistema menos que transportar, fueron un poco más rápido. Al llegar a la posición designada se toparon con Miguel, rara vez un ángel tenía la posibilidad de encontrarse con un arcángel, pues aunque su actividad era febril, habían millardos de otros ángeles con quienes encontrarse en la vastedad del espacio.

Miguel supervisaba que las estrellas fueran colocadas, de modo de que en el futuro no impactaran unas con otras. Samael y Garrel depositaron su última carga y acudieron a solicitarle otro trabajo de transporte estelar; mas él instó a que simplemente realizaran un patrullaje de orden para evitar que nada colapsara de forma peligrosa en un mundo o una estrella joven.

Cuando pasaban por uno de los sectores de vigilancia convenidos, vieron un mundo colmado de vida animal. Al observar que su estrella orbitaba muy cerca a otra más grande, cuya gravedad absorbería todo el sistema solar, se preocuparon. El paso del astro grande estaba empezando a surtir efecto. Garrel lo desvió de curso para evitar que otros mundos le siguieran en su caída gravitacional, mientras Samael estaba preparado para proteger y reencaminar las órbitas planetarias. Una tarea bastante corriente, sobre todo en un universo en construcción. Seguramente esa escena debió acontecer sin la presencia protectora de un ángel, resultando en cuantiosas pérdidas en el tiempo y espacio. Afortunadamente para los jóvenes seres vivos de aquel mundo se encontraban presentes los dos ángeles portadores y nada catastrófico sucedió en esta ocasión. 

Luzbel pretendía dar un paseo alrededor de los diez mundos donde florecía la vida y vio a varios ángeles metalúrgicos pasar a velocidades similares a la suya. Estos tenían las alas extendidas y una expresión rígida y tiesa, –¡pobres!–, pensó. Era la primera vez que se fijó en algo tan trivial como en la expresión cómica que ostentaban sus hermanos al estar congelados. Momentos después, pasó despacio cerca de un planeta extraño y observó a un serafín metalúrgico descongelarse en los valles arenosos del planeta. Se quedó a observar hasta que empezó a existir una extraña pasta verde azulada. –¿Cuánto tiempo pasó?–

Decidió retomar su viaje topándose luego con uno de los diez planetas de la vida y observó cómo un sin fin de ángeles le daban vueltas, tanto metalúrgicos como alabantes entonando rítmicas melodías. 

Esas melodías eran dulces y poderosas, con un mensaje inspirador: –“Se creó la vida, ahora acabemos de una vez la orden dada  y volemos hacia la eternidad para siempre, para siempre y más; sólo para admirar nuestros logros como uno solo, cuando los seres vivos alcancen la perfección mediante el trabajo y sean dignos de vivir a nuestro lado, vivir por siempre… por siempre y más” –.

Tarareando esa bella canción, se encaminó a Sirio para pasear y verificar que todo estuviera en orden, y a jugar con la materia de la estrella como tanto le gustaba hacer con las estrellas más jóvenes de la creación, sintiendo entre sus dedos el suave y tibio temblor de las reacciones termonucleares al ser separadas de la masa gravitacional por sus dedos.



CAPÍTULO  5º

Tras un largo trabajo Gabriel yacía cerca a la estrella de Myrill, para sumergirse aún más en su reposo cerró los ojos. Pasaba el tiempo, no era interrumpido por nadie, y pensó: –Un poco, un poco más de descanso–. Gabriel se sentía relajado y tranquilo, adentrándose cada vez más en algo profundo, en algo grande.

De repente se sintió especial, sintió una gran y directa conexión con un ser superior, se sintió en contacto con Él. Abrió los ojos y los cerró otra vez. Después de un rato de silencio pudo ver con los ojos aún cerrados, no estaba viendo lo mismo, era como si estuviera en otra parte, -similar al sueño-. Sin darse cuenta, alcanzó a ver más allá del tiempo actual. Su vista se movía constantemente, hasta que las misteriosas imágenes fueron reveladas.

En la visión presenció grandes espirales oscuras que tragaban la materia sin excepciones, incluso la luz; debían tener una gravedad monstruosa. Estrellas expulsaban rayos de luz, rayos gamma, púlsars y cuásares; destrozaban todo a su paso con la radiación que emitía la potencia mortal de sus rayos y hondas destructivas. Algunos astros exhalaban ondas, para captarlas tendrían que usar máquinas especiales. Portales oscuros y acechantes que transportaban a otra realidad, cual materia destruida e incinerada que giraba y danzaba alrededor de esta siniestra estructura. Una realidad adversa y sombría.

El universo se seguía expandiendo y alejando de sí mismo, a pesar de su infinito. -Como lo es para nosotros-. Se expandía sin control y sin nadie que evite el colapso. Gabriel vio un lugar irreal, un lugar perdido y nunca antes imaginado por su inocente conciencia. Había caos y los astros chocaban entre sí de manera monstruosa. Poblados o no, los diez planetas portadores de vida que cobijaban a las primeras criaturas desaparecieron. Los pilares de la vida estaban torcidos y completamente dañados.

Ese sueño le perturbó en demasía, pues el centro operativo de todos los ángeles estaba deforme y destruido de una manera que, de ser por ellos, nunca sucedería. La gigante y luminosa nebulosa que una vez fue con los pilares al centro en formación ordenada y perfecta, no era más que un vago recuerdo. No vio más que horrores. La macabra imagen de los pilares de la vida en la Nebulosa del Águila no se borraba de su mente. Nada tenía la misma forma, los astros se destrozaban entre sí, no había vida en ningún lugar y los mundos que la cobijaron eran irreconocibles, muchos de ellos carbonizados y otros cristalizados. Sus atmósferas habían estallado e incineraron todo rastro de vida o habían sido congeladas por la muerte de sus soles. No encontró ningún ángel en el cielo, el cual siempre estaba poblado por viajeros y surcadores del cosmos, no había nadie. -Sería todo esto parte de una pesadilla, ¿u otra versión de la realidad?-.

El universo que Gabriel observó en su “sueño” era un espantoso y siniestro espectáculo, completamente opuesto a lo que él y sus hermanos construían.

Al retomar la consciencia, se sentía atontado y confuso. Se sujetó la cabeza por el dolor y pensó en contar su visión a sus hermanos inmediatamente, mas decidió no hacerlo por temor a inquietarles sin ninguna razón evidente. Debía haber sido producto de su imaginación, empero, nunca había sido perturbada de tal manera, con visiones espeluznantes de algo que él amaba tanto y por lo que trabajaba arduamente.

Así que, decidió ignorar lo que experimentó desde entonces y seguir con sus labores sin comentar a nadie sobre ello.



CAPÍTULO  6º

Gabriel volvió a la Nebulosa de Orión a retomar sus actividades, y en ese momento se topó con un grupo de ángeles mensajeros y alabantes que buscaban al arcángel perdido. Miguel replicó: –No puede ser, ¿qué pudo haber pasado con Luzbel? –Tras las noticias negativas del paradero de este. Los mensajeros le dijeron a Gabriel: –Hemos buscado por toda la creación, todo el tercio de Luzbel le está buscando. Esperemos que alguno le encuentre–. Miguel giró la cabeza hacia un lado, pensativo, la volvió y dijo: –¿Buscaste en Rigel?– –Si–. –¿Balar?– –Si–. –¿Sirio?– –Si, no le pudimos ver por ningún lugar, hasta gritamos su nombre y nada. Simplemente no está por ningún lugar, ha desaparecido–.

Miguel propuso a Gabriel volver a buscar por todos los sectores, empezando a planear una ruta para cada quién, y que al terminar pudieran volver a reunirse en Orión. En vuelo, Miguel se dio cuenta de que al buscar a Luzbel por toda la creación estaba desarrollando un don, la vista superior; veía a distancias mayores que ninguno de sus hermanos percibía. Entonces, usó su visión para buscar más a fondo del orbe y hallar por fin a su hermano.

Mientras el cielo entero era escudriñado en la búsqueda del arcángel desaparecido, volvamos a la estrella de Sirio. A medida que nos acercamos, vemos todavía a los tres tercios de ángeles surcando el espacio.

Al parecer Luzbel seguía en la estrella de Sirio, aunque todos pasaban alrededor de esta y gritaban su nombre, él parecía no oírles, seguía enfrascado en utilizar su espejo, embelesado con su propia imagen. No le veían porque sus pensamientos le habían vuelto invisible ante sus hermanos por un aura de oscuridad mundana y hasta que no despertase de su negligente sueño y oscuras elucubraciones, no podría ser visto por los demás.

Asombrado por el tiempo que su belleza había requerido para ser entendida, Luzbel guardó su espejo y salió volando hacia la Nebulosa de Orión. Allí se encontró con un adelantado Gabriel en la partida de su búsqueda, llegando en ese mismo instante otros ángeles, entre ellos Rafael. Miguel que utilizaba su poderosa visión, sabía que se encontrarían mucho antes de que ellos mismos lo hicieran. Gabriel le dijo: –¿Qué pasó hermano? ¡Desapareciste durante mucho tiempo Luzbel!–

Los demás se pusieron a oír la conversación, viéndose Luzbel forzado a responder: –He estado trabajando–. Miguel sorprendido, le inquirió: –¡Dónde!– –En Sirio–. –No puede ser, mandamos ángeles a buscarte ahí también–, agregó Gabriel confundido. –No sé, estaba en el núcleo verificando la coherencia de elementos–, mintió Luzbel. Miguel, descubrió algo igual de raro en el rostro del arcángel y lo hizo notar: –Luzbel… ¿Por qué tus ojos ya no brillan?– Los demás también lo notaron. –¿Cómo?– –Así es, tus ojos están negros, parecen vacíos–, contestó Miguel. –Simplemente no lo entiendo–, dijo relajadamente Luzbel.

Era la primera vez que estos seres sentían aquel desasosiego. Hubo un largo e incomodo momento de silencio entre los arcángeles. Miguel, el observador, se sentía mucho más inquieto que el resto, no sabía por qué, pero había algo en el interior de Luzbel que estaba intentando descubrir. Luzbel se sentía intimidado, mas se distrajo.

Interiormente, Luzbel estaba comparando a cada uno de los presentes con su memorizado rostro, cosa que le tomó demasiado tiempo, pero no decía palabra alguna. –Ese tiene una boca muy pequeña, qué feo. El de allá no tiene cabello; este tiene alas muy largas, qué ostentoso. El otro, me pregunto si será un ángel de verdad, pues tiene muy bajo brillo; y ese serafín tiene la cara tapada por sus alas… qué tonto, ¿es que tiene miedo de mostrar su feo rostro? ¡Baaa, qué horribles son todos! –Luego se dio cuenta de que no sólo era mejor en físico y belleza, sino en forma de pensar. Ahora todos le parecían estúpidos y simplones: –Piensan sólo en obedecer, sólo obedecen… No tienen independencia, sólo saben ser parte de algo sin cuestionarlo. Por eso debería ser yo su amo, pero ¿cómo?–

El silencio se rompió y Gabriel replicó: – Hermano, ¿estás seguro? Yo mismo fui allá y grité tu nombre, no lo entiendo–. Ambos se miraron. –Yo tampoco–. Respondió el arcángel sin ojos. –Volvamos al trabajo de una vez–. Sugirió Miguel observando inquieto a los demás, y así lo hicieron.

Tras un largo periodo, como un eón o dos, Luzbel se encontró con los otros arcángeles por casualidad durante el trabajo. Ellos discutían cómo ordenar algunas estrellas de Andrómeda para depositar vida en ciertos planetas, todo esto, con ayuda de un ángel escribano que recopilaba diligentemente los datos emitidos por Miguel, y un telepático, listo para enviar los datos a los ángeles que hiciesen falta para realizar el trabajo.

Luzbel se les acercó y los demás ángeles se retiraron a órdenes de Gabriel. –¿Qué pasa hermano?–, preguntó Miguel casi sin reconocerle. –Oigan hermanos, ¿cómo me ven?–Dijo, queriendo indagar acerca de su belleza y hacerles reconocer que era más bello. –No entiendo, ¿a qué te refieres? Preguntó Miguel. –Yo los veo así–, y les describió hasta en el más mínimo detalle. –Tú eres… –Exclamó mientras apuntaba con un dedo acusador a su hermano Miguel, –de nariz pequeña y levantada, pómulos y cachetes un poco hundidos y frente muy poco liza, pero no sé… de ojos muy brillosos y orejas un poco pequeñas–. Miguel levantó las cejas para luego fruncirlas, moviendo los ojos despistadamente entre Gabriel y Luzbel, cuyo dedo no lo dejaba de apuntar.

Luego se atrevió a señalar a Gabriel con el mismo dedo: –Tú tienes pómulos y quijada muy levantados, nariz grande, un poco curva, también…– –¡Un momento! –Le interrumpió Miguel, viendo que Gabriel también se dejaría juzgar de esa manera. –¿Qué insinúas?– Agregó con un fuerte tono de voz haciendo desistir de su cometido a Luzbel. –¿Cómo me ven a mí? Yo nunca me he visto y me gustaría…– –¿Por qué nos estas preguntando todo esto? Y además, en serio, ¿por qué tus ojos han dejado de ser azules? –Dijo Miguel inquisitivamente. –No sé, nunca me he visto, no sé que puede haberme pasado para que mis ojos dejen de brillar–, afirmó Luzbel. Un hecho en el que no mintió, pues ni él sabía lo que realmente había pasado con sus ojos.

En medio del debate arribó Yumiel, un importante ángel mensajero, diciéndoles que era urgente que fuesen Miguel y Gabriel a salvar una emergencia. Una estrella gigante ubicada entre la línea divisoria de los dos tercios de ellos había explotado sin razón aparente. Era la primera en explotar de esta manera hasta ahora, y había peligro de que un mundo poblado cercano, fuese destruido por la emisión de energía de la estrella. Era inminente que acudieran cuanto antes para evitar la destrucción del mundo en cuestión.

Ante la partida apresurada de los dos arcángeles, Luzbel se fue a su tercio espacial insatisfecho y deseoso de halagos. Se sintió defraudado porque sabía que era mucho más hermoso y ellos no llegaron a reconocerlo. –¿Y si pudiera infundirles mi superioridad antes de infundirles mi mandato? Debo gobernarlos porque yo desperté del letargo y me di cuenta de que el Verbo no es más que una voz y no me lo impedirá–. Dudó un momento y continuó: –¿Y si fuese detenido en mi intento? Por lo menos habría dado a entender que fui un ser superior y el primero en intentarlo. Si, debo intentarlo, pues si no, no sería nada más que un imbécil soñador que no soportaría un sólo segundo más de obediencia. ¡No! ¡No! Yo seré libre y haré de la creación mi voluntad aunque reine solo, volaré por la eternidad y seré libre de la esclavitud impuesta por el Verbo–.

Luzbel estaba consciente de que si lo hacía no habría retorno y que en todo momento su emprendimiento era riesgoso, pero tal vez… no imposible. Él estaría dispuesto a lo que sea por hacer su voluntad y evidenciar su pensar. No sentía pesar o miedo sobre su trabajo futuro o la empresa titánica que sin darse cuenta, ya había comenzado a realizar. Ninguno de sus hermanos tenía esas cualidades, se sentía superior y quería demostrar que no era otro cordero más. Aunque no hubiese perdón o retorno, él lucharía por hacer su voluntad y a la larga, ganar la libertad.

Mientras la cabeza de Lucifer se llenaba con estas elucubraciones apocalípticas, había llegado a su tercio del universo y se encontró con muchos de sus escribas a punto de dispersarse para reiniciar los trabajos encargados por él antes de su desaparición en los confines de Sirio. Entonces, convocó a todos y les preguntó exactamente lo mismo que a los otros dos arcángeles. Los escribas no entendieron muy bien ni las preguntas ni las comparaciones entre ángeles que Luzbel recitaba al pie de la letra acerca de cada uno de ellos. No obstante, convenció a sus subordinados de que eran feos, a pesar de ser hermosos como los demás, presumía que nadie era más lindo que él.

Fueron lastimados en su orgullo e inocencia repetidas veces con palabras hirientes y soeces. Les hizo notar que él no sólo era más hermoso que todos los ángeles, sino también era más hermoso que los otros arcángeles. Sus ángeles se dieron cuenta de ello bastante rápido y sin haberles forzado mucho, pues él tenía razón. Lo sabían al verle, poco a poco les fue introduciendo el concepto de su belleza y le reconocieron rápidamente como el más bello ser de la creación. Las palabras de su líder eran convincentes en sumo grado y quiérase o no, portaban una verdad innegable.

Entre tanto, Luzbel volvió a dar un paseo en los diez mundos progenitores de vida y se dio cuenta de que la vida ahí era demasiado inferior al concepto que él había creado sobre sí mismo, al ver que una criatura murió casi desintegrada cuando él apareció sin cuidar su brillo. Asegurándose de que nadie le viera, agarró a otra criatura y la llevó al espacio, pero esta explotó por la falta de presión. Así, se convenció de que no deberían alabar a esas miserables criaturas, debían los ángeles alabarse a sí mismos por haberlas creado. Por tanto, dio la orden de que sus ángeles alabantes dejaran de vanagloriar a la creación.

Ordenó detener la construcción estelar de su tercio y para seguir degradando a sus hermanos, les dividió en grupos iguales, pasando uno por uno y diciéndoles sus defectos. –Ustedes tienen alas muy largas, ustedes muy cortas, no tienen ojos brillantes, ustedes no tienen ojos, ustedes tienen cara muy suave, demasiado suave, excepto tú, gesto muy duro. ¡Eres feo! –En los grupos de ángeles gravitatorios y metalúrgicos, las críticas fueron peores, pues tenían las alas más grandes, juzgándoles por ser demasiado aparatosos y cuasi deformes. A los mensajeros les denigraba ya también por sus alas cortas, y así sucesivamente.

Grupo tras grupo de ángeles cayó bajo el juicio de valores creados por Luzbel. Les hizo entender que debían reconocer su superioridad y belleza ante todo y la superioridad de ellos mismos ante los seres vivos: –A ustedes, nuestro Dios el Verbo les ha creado feos para hacer cosas inútiles. Más a mí me ha creado perfectamente porque dirijo la creación. Soy más hermoso que los otros dos arcángeles, por eso nuestro tercio es mejor y más excelso. En ese momento, enseñó el espejo que traía oculto a todo su tercio y les comprobó que era superior. Al no trabajar en la obra universal, meditaron a cerca de sus palabras. Los alabantes dejaron de servir al Verbo, y adoraban a Luzbel como si fuera  su dios.



CAPÍTULO  7º

Se puso a pensar en lo que estaba haciendo y realmente se preocupó pues, ¿qué pasaría después de la creación? Se dio cuenta que nadie le seguiría simplemente por ser hermoso y se sintió abrumado por un momento; hasta que tuvo una gran idea que la expresó en mentiras, y al poco tiempo de las mentiras surgieron las verdades más absolutas: –Hermanos, tiempo antes la voz me dijo que yo sería quien gobierne sobre toda la creación una vez que esta haya acabado, y que todos ustedes serían destruidos o apagados y por consiguiente, olvidados para siempre–.

Después de estas revelaciones hechas por su líder inmediato, los ángeles de su tercio se pusieron nerviosos, asustados y resentidos. –Me parece injusto que les haya creado para trabajar como sus siervos, hayan obedecido fielmente y luego, decida apagarlos. Es muy injusto a mi manera de ver. El Verbo no tiene derecho a destruirnos una vez que se acabe la obra y tenga a toda la nueva vida esclava que con tanto trabajo nos ha hecho crear para alabarle en lugar nuestro–.

Continuó diciendo: –Por eso vamos a pelear si es necesario, por nuestra libertad y nuestro derecho a existir. Yo les dirigiré y el que se oponga y luche por vanagloriar a ese tirano, será destruido. El Verbo no tiene derecho a destruirnos una vez que hagamos realidad su deseo con tanto fervor y conciencia. Ahora que nos ha traicionado, deben darme su palabra y juramento de lealtad de que usarán todo su fervor, valor y voluntad para derrocar al desgraciado tirano aprovechador. Una vez que la creación termine, como es el plan maestro, recién abogaremos e increparemos al Verbo por nuestro derecho a vivir. Sólo si es necesario… pelearemos, venceremos y seremos los nuevos dioses del universo. Seremos libres y, ¡nuestra voluntad reinará sobre la creación!–

Cuando oyeron esto, muchos ángeles del tercio de Luzbel estuvieron decididos a combatir, otros dudaron, el largo tiempo de fidelidad al Verbo y su obra les desanimaba de pensamientos sediciosos. Al final, gracias al juego oratorio de verdades y mentiras de Luzbel, terminaron uniéndose a la causa casi todos. Luzbel se percató de que el Verbo sólo creaba y no destruía. Planeaba usar este pequeño detalle a su favor en la contienda que pensaba llevar contra Él y sus hermanos. Esto era en verdad, el preludio de la tormenta.

La mayoría de los ángeles del tercer tercio, ahora rebelde al Verbo, se cambiaron de nombre como señal de desaprobación a los designios de este o como simple símbolo de rebeldía contra el Dios que casi inmediatamente, comenzaron a aborrecer. Algunos otros se quedaron con el nombre que tenían, apáticos contra la obra creadora.

Cuando los rumores de miedo a ser destruidos o apagados comenzaron a recorrer los tres tercios del cielo como una flor que se va abriendo y a una velocidad sorprendente, Luzbel ya pensaba encontrarse en una discusión con los otros dos arcángeles. Lo cual, podría ser un asunto complicado. Por tanto, decidió llamar a sus ángeles escribanos, y les dijo: –Vamos a escribir los manifiestos de la libertad–.



CAPÍTULO  8º

Los manifiestos de la libertad eran un compendio de ideas que él ideó y dictó. Deseaba plantear el miedo que sentían los seres alados a ser destruidos y llenar de razones válidas su contenido, eso sí, no todo sería mentira. Luzbel usaría la idea de que el Verbo iba a destruir a todos sus hijos para ser el nuevo guía y salvador, ya que una vez creados, no tenían por qué ser destruidos, tenían todo el derecho de existir. A pesar de que el Verbo creó la materia, ellos la moldeaban y ordenaban. Por ello, debían ser amos y señores de todo. Debía él ser el rey de todos los amos y señores, porque de no ser por él, nadie habría sido advertido y mucho menos salvado. Les daba la libertad de ser y hacer lo que quisiesen sobre la creación.

Esta fue la primera expresión de libre albedrío y no sólo eso, de la razón. Se impuso el razonamiento que si nadie adoraba al Verbo, no tendría poder ni autoridad y si bien El nació de la nada, ellos eran superiores a la nada y así como nada se opuso a la nada, nada se opondría a la voluntad de los nuevos dioses.

Aquel que no quisiese formar parte de aquella pirámide con el Verbo a la cabeza y que pensara ser libre, ya nunca más le rendirá culto. Aquel que se quitó el manto de la mentira de su señor y no quiere formar parte de los que son acarreados y mandados, tampoco quiere acarrear a las bestias creadas para adorarlo, sino que busca estar a la cabeza de ellas. Aquel que no quiere juzgar, que desea la libertad a toda costa, pero que hasta ahora no se ha separado de la corte del Verbo, es el hermoso y al hermoso, apagarle los ojos una vez que despertó, ha sido el castigo a su atrevimiento y desafío a ser libre.

Los ángeles escribanos unieron el compendio de los manifiestos, de acuerdo a lo que Luzbel les dictó, semejante a un discurso: –El Verbo no es capaz de ni siquiera hablarnos y mucho menos guiarnos claramente, está siempre ausente y es más, nos afea y daña sin misericordia y sin por qué. ¡No merece el respeto de sus pensantes y libres hijos! Queremos ser libres y eternamente hermosos. Entonces, ¿vamos a callar por esas migajas de vida y belleza ante los ojos del Verbo que tan miserablemente nos ha dado? ¿Vamos a cerrar la boca y a mirar abajo esperando a que ese miserable decida afearnos aún más, por dudar de su repugnante voluntad? ¿Seremos como las inmundas criaturas que nos hizo crear, o reclamaremos nuestra libertad y el lugar que por derecho nos corresponde?–
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